
Testimonios de papás de niños abortados

"El hombre tambiÃ©n sufre..."
"Semanas despuÃ©s de que mi novia se practicara el aborto yo lloraba antes de dormir, no podÃa concentrarme en el
trabajo y me consumÃa el sentirme culpable. No pasa un dÃa en que no piense en la vida que hubiÃ©ramos podido tener
juntos. Yo amÃ© a ese niÃ±o sin haberlo visto. Tuve fuertes sentimientos de paternidad por aÃ±os; sÃ© que pude haber sido
un buen padre y todavÃa me siento culpable". 
Jeremy tiene 24 aÃ±os y es un hombre de negocios. SegÃºn Ã©l, los hombres sufren el aborto de un hijo aunque no suelan
hablar de ello. Se esconden detrÃ¡s de su machismo y no se enfrentan a sus verdaderos sentimientos. EstÃ¡n asustados
por las feministas y los retos de los argumentos de las mujeres. "Ciertamente he conocido a otros hombres - dice - que
han vivido mi propia experiencia; ellos, como yo, necesitan la ayuda de una organizaciÃ³n para consultar sus
preocupaciones, un grupo que conforte y proporcione ayuda y esperanza a los que tienen esa clase de problemas, es
decir, los casos en que sus novias quieren abortar o han abortado al hijo de ambos." 
"TratÃ© de hablar con ella --dice-- e insistÃ en que no debÃa matar a nuestro hijo, pero ella no me escuchÃ³, a pesar de
que estÃ¡bamos enamorados. Yo le ofrecÃ en ese entonces quedarme con el niÃ±o si ella le permitÃa nacer, pero
desapareciÃ³ por unos dÃas y regresÃ³ diciendo que habÃa abortado. La angustia y la culpabilidad que sentÃ fue
enorme, me disgustÃ© muchÃsimo, ese bebÃ© tenÃa mucho que ver conmigo, yo querÃa que naciera". Contando esta
historia Jeremy llorÃ³ varias veces, visiblemente afectado ante su situaciÃ³n. "Por largo tiempo estuve confuso, cuando
veÃa niÃ±os me emocionaba de tal manera como nunca pensÃ© lo pudiera experimentar un hombre." 
Â Fuente: Olivia Sifontes, "El hombre tambiÃ©n sufre la pÃ©rdida de un hijo," Escoge la Vida (julio/agosto de 1990),
suplemento "Caminos de Esperanza". Escoge la Vida es el boletÃn de Vida Humana Internacional. 
Otro testimonio de la vida real
"Hace unos seis aÃ±os cometimos una bajeza, o peor aÃºn un crimen... entonces no habÃa mucha informaciÃ³n sobre lo
que uno hacÃa, nos dejamos llevar por esa fantasÃa que tejen los doctores que es como sacarse una muela. !Oh Dios,
pero quÃ© cargo de conciencia el que tenemos desde ese entonces! Tengo tres niÃ±os y una niÃ±a, pero a veces me
viene a la mente el acto que cometimos y acabo discutiendo con mi seÃ±ora, porque la verdad es que uno no puede
estar con la conciencia tranquila. He leÃdo el artÃculo "MamÃ¡, por favor, dÃ©jame vivir" (publicado en Escoge la Vida),
Â¡CÃ³mo me impresiona este tÃtulo! Siento ira y desprecio de mÃ mismo al verme tan ruin por haber permitido que se
cometiera esa barbarie a mi hijo cuando se en el vientre de su madre. Â¡QuÃ© torpes fuimos con nuestro hijo! Que Dios
nos perdone a mi seÃ±ora y a mÃ porque nadie es dueÃ±o de la vida de uno, solamente Dios es el que puede disponer
de nosotros una vez que uno ha cumplido su misiÃ³n en la tierra." 
(Por razones obvias no reproducimos el nombre del autor de esta carta.) 
Fuente:"Testimonio de otra vÃctima del aborto," Escoge la Vida (julio/agosto de 1990), suplemento "Caminos de
Esperanza". 
Una historia real - Gary Bell
Se palpa la tristeza en el tono de voz de Gary Bell, a medida que relata la serie de eventos que comenzÃ³ a
desencadenarse una tarde de verano de 198l cuando al llegar a su casa se encontrÃ³ a su esposa llorando. Grande fue
su sorpresa al contarle ella que se acababa de hacer un aborto. Ã‰l ni siquiera sabÃa que ella habÃa estado embarazada.
Ocultando el dolor que sintiÃ³ al enterarse de la muerte de su hijo no nacido, tratÃ³ de consolar a su esposa. A solas
despuÃ©s, llorÃ³ por largo rato. No hablaron mÃ¡s del asunto. 
Gary tratÃ³ de olvidarse del aborto. Su esposa comenzÃ³ a quejarse de que no la dejaba dormir porque se movÃa
mucho por la noche. El trataba de darle poca importancia al asunto y le decÃa que estaba preocupado por el trabajo. En
realidad lo que pasaba era que tenÃa pesadillas sobre el aborto. Por mucho que querÃa no podÃa olvidar. 
Un aÃ±o mÃ¡s tarde su esposa le volviÃ³ a informar que estaba embarazada otra vez. Su alegrÃa se tornÃ³ en sufrimiento
al decirle ella que iba a volver a abortar. TratÃ³ de persuadirla para que no lo hiciera. "Gary, no hay nada que tÃº puedas
hacer para impedirlo", replicÃ³ ella. Y asÃ fue, no pudo hacer nada para evitar que su esposa abortara otra vez. 
"Es imposible describir mis sentimientos. El vacÃo, la depresiÃ³n y el dolor a veces es inaguantable, puedo hablar de
dolor y agonÃa, pero estas palabras no se acercan a lo que realmente siento", le dijo Bell a la audiencia que le
escuchaba en la charla que pronunciÃ³ durante el Octavo Congreso de Human Life International, celebrado en Miami en
el mes de abril de 1990. "Con el segundo aborto me sentÃ mÃ¡s responsable porque no pude hacer nada para salvar la
vida de la criatura", aÃ±adiÃ³. 
Los efectos de los abortos se empezaron a notar ampliamente en la vida de Gary. No podÃa hacer bien su trabajo y no
se podÃa relacionar con sus amistades, pues habÃa perdido la capacidad para disfrutar de la vida. TambiÃ©n su salud
fÃsica se afectÃ³, empezÃ³ a padecer de presiÃ³n alta y el estrÃ©s le causÃ³ una hernia de hiato. 
En 1985 la esposa de Bell volviÃ³ a concebir y esta vez Ã©l logrÃ³ que no abortara. NaciÃ³ un hijo que trajo consigo un
nuevo mundo de esperanza. "Los lazos de uniÃ³n que se crearon entre mi hijo y yo fueron profundos", dice el joven
padre que habÃa sido cantante profesional. Nunca lo dejaba solo, lo cuidaba cuando dormÃa, cambiÃ³ de trabajo para
poderlo cuidar de dÃa, lo mecÃa por largas horas y le cantaba canciones que Ã©l mismo componÃa. 
Aunque Bell y su esposa trataron de que su matrimonio siguiera adelante, las heridas y el dolor del pasado no se
borraban. "Estoy seguro que la uniÃ³n con mi hijo se convirtiÃ³ en un constante recuerdo para mi esposa de lo que ella
habÃa hecho", dice Gary. Ella pidiÃ³ divorciarse, y despuÃ©s de un largo litigio, el Sr. Bell perdiÃ³ la custodia de su hijo.
"Esto me ha sido muy difÃcil de aceptar", dice. "Los abortos me costaron mi matrimonio, la vida de mis dos hijos por
nacer, y la custodia de mi hijo". 
DespuÃ©s de pasar mÃ¡s de seis aÃ±os tratando de olvidar y de ocultar el dolor de los abortos, Gary decidiÃ³ buscar
ayuda. Como no habÃa ningÃºn grupo para hombres, Gary se uniÃ³ a un grupo de sanaciÃ³n de mujeres que sufren el
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trauma post aborto. Explica que esto le ayudÃ³ a comprender que las mujeres que han abortado son vÃctimas igual que
Ã©l. Le ayudÃ³ a comprender ciertas actitudes de su esposa, a quien no le guarda rencor. Su participaciÃ³n tambiÃ©n
ayudÃ³ a las mujeres a comprender cÃ³mo se sentÃan sus esposos. 
Cuando Bell empezÃ³ a hablar en pÃºblico sobre sus experiencias, pronto se diÃ³ cuenta de que no estaba solo.
EmpezÃ³ a recibir cientos de cartas de hombres que estaban sufriendo emocionalmente por los efectos negativos del
aborto. FundÃ³ la organizaciÃ³n "Dads for Life" (Padres por la vida), para ayudar a los hombres que sufren del sÃndrome
del trauma post aborto. Bell describe los cuatro tipos de cometidos que el hombre puede tener en un aborto: 1) Forzar a
la mujer a hacerse el aborto; 2) dejar la decisiÃ³n enteramente a la mujer; 3) enterarse del aborto despuÃ©s que ha
ocurrido sin su consentimiento; 4) oponerse al aborto y tratar de proteger a su hijo por nacer. 
Bell explica que todo hombre cuyo hijo ha sido abortado sufre el sÃndrome post aborto, no importa cual haya sido su
papel. Los hombres que han forzado a una mujer a abortar sienten gran culpabilidad despuÃ©s. "Ellos necesitan tanto el
perdÃ³n como las mujeres que han abortado", afirma Bell. 
"Padres por la vida" tambiÃ©n aboga por los derechos de los padres a defender a sus hijos por nacer. "En nuestra
sociedad los hombres tenemos toda la responsabilidad de criar a nuestros hijos, pero nos han quitado el derecho de
protegerlos antes de su nacimiento; esto no puede aceptarse, es una irresponsabilidad social" dice Bell. 
Fuente: VÃ©ase: Biblioteca\Aborto: el hombre tambiÃ©n sufre. 
Un padre ansÃa estar con su hijo abortado
"ElegÃa del padre de un niÃ±o abortado"
Yo espero ansiosamente por el lejano dÃa,
en el que mi trabajo terrenal se termine,
y pueda ir hacia Cristo con dolor y alegrÃa,
y rescatar mi niÃ±o entre los serafines.
Y llevarlo de pesca por celestiales rÃos,
y dar a mi pequeÃ±o su tarde de pelota,
y divertirnos juntos, y dejarle que rÃa,
y quitarme la pena de sus alitas rotas.
Yo nunca pude verlo, porque fuÃ© eliminado,
mientras iba escondido en el claustro materno.
Yo nunca vÃ su rostro, pero lo he adivinado
desde este desamparo de mi dolor paterno.
Se que fuÃ perdonado por la Gracia Divina, 
de ese Cielo tan alto que enfrentarÃ© maÃ±ana,
que aborto es la palabra que al oÃdo lastima,
en el odio y veneno de fieras inhumanas.
Para gozar la vida en siniestra ignorancia,
yo devolvÃ el regalo de un angelito alado.
Dolorosa vergÃ¼enza fue mi sola ganancia,
Â¡PerdÃ³name hijo mÃo!...Â¡Yo volverÃ© a tu lado!
Fuente: Keith Piper, "ElegÃa del padre de un niÃ±o abortado." (VersiÃ³n al espaÃ±ol por LolÃ³ Acosta de Villalta.),
publicado en Escoge la Vida (enero\febrero\marzo\abril de 1994), suplemento "Caminos de Esperanza". 
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